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Marta Ávila 
y Alejandro 
Cardona: 
historia de 
la danza en 
formato digital

Suplemento Cultural n.o 66; 
marzo-junio 2001

La producción coreográfica en 
Costa Rica es el nombre del primer 
CD-ROM producido por el Progra-
ma Identidad Cultural, Arte y Tec-
nología (ICAT) de la Universidad 
Nacional. En él trabajaron, durante 
varios años, los profesores e inves-
tigadores Marta Ávila y Alejandro 
Cardona. La primera es bailarina 
y coreógrafa y, desde hace unos 
diez años, se dedica a la investi-
gación de la historia de la danza 
en Costa Rica. Cardona, por 
su parte, es un reconocido 
músico que en los últimos 
años ha dirigido el ICAT 

y ha incursionado en el arte digital. Lo 
que sigue es la conversación que el 
Suplemento Cultural sostuvo con 
ellos a propósito de la aparición del 
CD-ROM.

Rafael Cuevas (RC): Hablemos 
un poco del origen de este trabajo.

Marta Ávila (MA): Yo diría que 
todo esto nace en una conferencia 
que dio Fabián Wagmister [argen-
tino, director del laboratorio digi-
tal de la Universidad de California 
en Los Ángeles] hace varios años, 
en la cual habla de las posibilidades 

tecnológicas y a mí se me ocurre que 
a los Cuadernos de Historia de la Dan-

za Costarricense, que yo vengo hacien-
do en la Escuela de Danza de la UNA, 

podía aplicárseles esta tecnología, sobre 
todo porque permite incorporar movi-

miento, color, sonido, etc., que superan las 
posibilidades del libro.
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RC: Es decir que entronca con tu 
interés por la historia de la danza, 
en lo cual venís trabajando desde 
hace muchos años.

MA: Sí, desde hace más o menos 
doce años.

RC: ¿Y esta conferencia cuándo fue?

MA: Fue más o menos en 1996. En 
ese momento yo planteo la inquie-
tud y cuando se consolida el ICAT 
le propuse a Alejandro Cardona la 
posibilidad de impulsarlo como un 
proyecto del programa y de la Escue-
la de Danza.

RC: Y ¿qué retos específicos, en 
relación con tu trabajo anterior, te 
planteó este disco?

MA: Son muchos, porque implica 
dar un salto cualitativo en cuanto 
que la investigación se dimensiona 
en otro estrato. Por tratarse de tec-
nología digital, tuve que investigar 
sobre el estado en el que está la red 
Internet en Costa Rica. Por otra par-
te, así como fue creciendo el Progra-
ma ICAT, así la propuesta fue evo-
lucionando, porque yo no vine aquí 
con la propuesta digital de investi-
gación realizada. La investigación 
sobre la danza específicamente la 
hice entre 1997 y 1999 y en esos tres 
años, en tanto yo iba investigando, 
Alejandro Cardona iba explorando 

las posibilidades de traducir eso al 
lenguaje digital.

RC: Es decir, que nosotros pode-
mos hacer una diferenciación entre 
lo que es tu trabajo, que es funda-
mentalmente de investigación, y el 
trabajo de Alejandro Cardona, que 
se refiere a lo digital, ¿o vos tam-
bién manejás esta tecnología?

MA: Bueno, yo me capacité básica-
mente, conocí los programas y cómo 
funcionan, pero Cardona se encargó 
de toda la parte de diseño. En ese 
sentido, siempre discutimos concep-
tualmente lo que se quería, tratando 
de crear una herramienta que fuera lo 
más sencilla posible y que pudiera ser-
vir a un público de todas las edades.

RC: Para la investigación propiamen-
te dicha ¿contaste con colaboración?

MA: Sí, con estudiantes del curso 
de Investigación de la Danza Na-
cional, curso que se da en tercer y 
cuarto año de la Escuela de Danza 
de la Universidad Nacional. Espe-
cíficamente para el disco trabajaron 
conmigo Andrea Catania y Floren-
cia Chávez. También participó Flo-
ribeth Richmond, subdirectora de 
la Escuela de Danza, en la etapa de 
recolección de datos.

RC: ¿Y hubo alguna ayuda econó-
mica institucional?
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MA: La Escuela de Danza estuvo 
anuente a que se destinara tiempo de 
mi carga académica para la investi-
gación, pero no ha aportado ningún 
presupuesto para la ejecución. La Es-
cuela de Danza tenía mucho interés 
de que este proyecto se realizara.

RC: Alejandro, estábamos diciendo 
que te ocupaste fundamentalmente 
de la parte de diseño, pero que hubo 
toda una parte de discusión concep-
tual. Tengo entendido que esta es tu 
segunda experiencia en relación con 
trabajos en lenguaje digital...

Alejandro Cardona (AC): Bueno, la 
verdad es que he realizado varios tra-
bajos digitales, más de dos, utilizando 
las mismas herramientas, aunque de 
naturaleza muy distinta: eran trabajos 
interactivos que formaban parte de 
una instalación multimedial.

RC: Este disco, en relación con 
esos otros trabajos, ¿qué nuevos re-
tos te planteó?

AC: Bueno, lo que pasa es que este 
disco se produjo de una manera un 
poco sui generis en relación con el 
proceso «normal» de producción 
de un CD-ROM. Normalmente, 
cuando uno entra a la fase de pro-
ducción y se empieza a conceptua-
lizar la estructura interactiva —la 
relación entre contenido, formas de 

navegación, diseño visual y sonoro, 
etc.— ya se cuenta con el conjunto 
del contenido. En este caso, Marta 
estaba en el proceso de terminar la 
investigación mientras se estaba tra-
bajando en las propuestas de traduc-
ción de los contenidos y haciendo 
algo de diseño y creando maquetas. 
En ese sentido, se tuvo que rediseñar 
el CD varias veces durante el pro-
ceso, y eso fue un aprendizaje para 
ambos, pero especialmente para mí. 
Comenzó siendo mi primer trabajo 
con este medio y también el último 
que termino. Más que un papel téc-
nico (que se reduce al manejo del 
software, la parte instrumental), yo 
me encargué del diseño en todos los 
niveles: visual, interactivo y sonoro. 
Marta fue generando el conteni-
do y discutíamos cómo traducirlo a 
un medio interactivo, porque no es 
lo mismo el discurso lineal, como 
el que se hace en un artículo o en 
un libro, que un discurso modular e 
interactivo, que permite crear múl-
tiples secuencias e interrelaciones 
entre los contenidos, además de in-
corporar elementos más lineales. Es 
un tipo de lenguaje específico que 
rompe la lógica de la lectura lineal.

RC: ¿Y dónde adquiriste estos co-
nocimientos de diseño?

AC: Yo hice una Maestría en Sín-
tesis de Imagen y Animación por 
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Computadora. Esto no tiene que ver 
específicamente con diseño interac-
tivo, aunque sí con el diseño dinámi-
co. Paralelamente había trabajado 
con el programa Macromedia Direc-
tor y había producido, como ya dije, 
varias instalaciones con componen-
tes interactivos. Cuando hicimos la 
versión final del CD yo ya tenía una 
experiencia acumulada, pues había 
trabajado con gente que sí tenía una 
gran experiencia en esto, como fue 
el caso del programador holandés 
Krijn, que trabajó con nosotros.

RC: El trabajo ha tenido, enton-
ces, un carácter colectivo, pues en 
él intervinieron estudiantes de la 
Escuela de Danza, por lo menos un 
técnico holandés, más ustedes...

MA: Sí, las estudiantes ayudaron 
más en la parte de recolección de 
información y menos en la parte de 
contacto con la tecnología.

RC: Muy bien, y ¿en la parte tec-
nológica hubo también un colectivo 
como lo hubo en la recopilación de 
información?

AC: Es que depende de cómo se tra-
baja. Si estuviéramos produciendo 
esto en una empresa, por ejemplo, 
probablemente los equipos de tra-
bajo tendrían que ser más diversifi-
cados. Hay un programador que se 

dedica específicamente a la progra-
mación, hay diseñadores gráficos, 
diseñadores de sonido y una espe-
cie de director general artístico que 
está coordinando todas las partes y 
está asegurando que entre todos esos 
componentes haya coherencia, que 
todo concuerde con el concepto que 
se haya acordado con los clientes, 
etc. En nuestro caso básicamente 
fuimos dos personas que trabajamos 
en el conjunto del proceso: Marta y 
yo. Ella en el nivel del contenido y 
yo en la transformación de ese con-
tenido en un CD. Y cuando habla-
mos de «contenido» no me refiero 
únicamente a un texto escrito, me 
refiero también a la recopilación de 
todos los materiales fotográficos y de 
video que se utilizaron en el CD.

MA: Todo eso es muy importante 
para mí porque debía reflejar visual-
mente lo que yo quería decir con mi 
discurso teórico.

RC: A lo que yo quería llegar con 
esto es a averiguar si en el ICAT 
se ha podido ir conformando —o 
hay visos de conformar— un equi-
po que pueda ir trabajando en este 
tipo de cosas.

AC: Sí. Pronto iniciaremos la se-
gunda fase de desarrollo del ICAT 
con financiamiento holandés, en 
donde vamos a tener equipos que se 
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especializan en producción interac-
tiva para CD, Internet y otras áreas.

MA: El gran problema ha sido la 
continuidad. Si nosotros pudiéramos 
tener a un estudiante aquí tres años 
por lo menos, desde el momento 
en que ingresa a la universidad, se-
ría lo ideal. Pero, generalmente, los 
estudiantes vienen a hacer aquí su 
práctica cuando están en tercero o 
cuarto año de carrera, entonces solo 
se capacitan un poco y se van.

AC: Sin embargo ahora sí vamos a 
capacitar gente que podrá manejar 
el software y estará con nosotros por 
lo menos tres años.

RC: ¿Existen planes, de parte 
tuya, Marta, de hacer algo más 
en esta dirección o tu investiga-
ción va a continuar de una forma 
tradicional?

MA: A mí me gustaría poder hacer 
un tipo de investigación que pueda 
integrar mayor cantidad de video y, 
por lo tanto, necesitaríamos un so-
porte como el DVD, que tiene más 
capacidad. Pero, con la experiencia 
que acumulamos con este trabajo, 
yo querría llegar a la elaboración 
del CD o el DVD con la investiga-
ción hecha.

RC: ¿E investigaciones para la mú-
sica o la plástica?

AC: En este momento entiendo que 
hay algunos planes en las escuelas 
del CIDEA [Centro de Investiga-
ción, Docencia y Extensión Artísti-
ca de la Universidad Nacional], pero 
no se han concretado en produccio-
nes. La crisis presupuestaria ha afec-
tado mucho la posibilidad de desa-
rrollar investigación en el CIDEA, 
y proyectos que sí existían se fueron 
cerrando. Se requieren contenidos 
para producir un CD; el disco en sí 
es solo un medio.

RC: ¿Y con el equipo del que ha-
blabas antes?

AC: Sí, pero este equipo no es para 
generar contenidos, sino para produ-
cir los discos. Sería un equipo de di-
señadores (interactivos, visuales, de 
sonido) que trabajará en coordina-
ción con un gerente de producción. 
También trabajarán en la capacita-
ción de estudiantes regulares y en 
nuestros módulos de capacitación 
dentro de una dinámica de educa-
ción continua. Este conjunto de ac-
ciones, esperamos, va a catalizar la 
capacidad productiva del CIDEA y 
de la universidad en el campo inte-
ractivo no solamente con la produc-
ción de CD-ROMS, sino también 
páginas de Internet, etc.

MA: Yo, por lo pronto, estoy traba-
jando acá en la elaboración de un 
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banco de datos que consiste en di-
gitalizar todas las fotos de danza que 
estén disponibles y tengan potencial 
para la investigación. En primer lu-
gar, para protegerlas y almacenarlas 
y luego acompañarlas con informa-
ción básica como de qué coreografía 
se trata, quién baila, año, etc., para 
que eso pueda estar a disposición de 
otros investigadores. Para eso tene-
mos un asistente de la Escuela de 
Artes Plásticas. Toda esa informa-
ción no necesariamente va a termi-
nar en un CD, pero sí puede ser un 
insumo para otras investigaciones.

RC: Veamos otra dimensión de todo 
esto: ¿hubo algunas fases del proceso 
de elaboración de este CD que no se 
realizara en el ICAT?

AC: Hacerlo todo acá es imposible. 
En el ICAT se llega hasta la fase de 
quema de un máster en un CD-R 
(disco grabable). Este máster se en-
vía a una empresa que hace un glass 
máster, que es una especie de molde 
que se usa para la reproducción ma-
siva de los discos. En el caso nuestro, 
el tiraje fue de quinientos. Nosotros 
pagamos por este servicio a una em-
presa norteamericana, pues todavía 
no existe esta tecnología en el país 
(solo se puede reproducir, más o 
menos masivamente, en formato de 
CD-R, que no es una forma profesio-
nal y segura de poner a circular un 

disco). La impresión del estuche del 
CD sí se hizo en Costa Rica.

RC: ¿Esa es la única parte que no 
controlan ustedes?

AC: Sí, acá se controla todo, hasta 
la elaboración del máster, luego ya la 
reproducción queda en manos de la 
empresa que lo «quema», la cual se 
encarga del control de calidad.

RC: ¿De qué forma va a circular 
este CD?

MA: Nosotros queremos llevarlo a 
todas las personas y eventos relacio-
nados con la danza. Ya se hizo una 
primera demostración en el Centro 
Cultural Español, en El Farolito, a 
la que llegó bastante gente joven 
interesada en estudios de comunica-
ción, informática, danza, etc. Que-
remos hacer un cartel que divulgue 
su existencia.

RC: ¿Han podido elaborar una es-
trategia para divulgarlo y venderlo?

AC: Lo que pasa es que yo pienso 
que el CD no es un artículo que se 
vende en librerías por ejemplo, por-
que la gente no va a buscar CD a 
librerías. Lo que estamos tratando 
de hacer es de venderlo cuando hay 
eventos de danza, porque entonces 
llega un público interesado que pue-
de comprarlo. Una distribución por 
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vías comerciales normales va a ser, 
tal vez, una etapa posterior, una vez 
que se agota esta forma de trabajar 
que tenemos ahora.

MA: También estamos trabajando 
para ver si podemos hacer una ven-
ta masiva, a través del Ministerio de 
Cultura, a las bibliotecas del Sistema 
Nacional que tienen multimedia. 
También estamos negociando para 
que el CD pueda ser visto en el sitio 
en Internet de la Fundación Omar 
Dengo. Por otra parte, es posible que 
pueda promoverse en instituciones 
universitarias fuera de Costa Rica 
con las que la Universidad Nacional 
tiene convenios.

AC: Ahora, yo pienso que también 
hay que ser realistas, claros: el CD 
educativo en nuestros países es toda-
vía un artículo de consumo reduci-
do. Estos no son juegos interactivos 
o producciones comerciales. Yo con-
sidero que este tipo de producciones 
se deben subvencionar, pues su inte-
rés es cultural, no mercantil. Incluso 
en el mejor de los casos, en un país 
primermundista, no es un producto 
de venta masiva que genera grandes 
ganancias. Es un producto de difu-
sión de un trabajo académico. Pun-
to. En ese sentido me parece que lo 
que hay que hacer, ante la ausencia 
de fondos para este tipo de produc-
ciones, es intentar recuperar, hasta 

donde se pueda, los costos parciales 
de producción; es decir, aquellos por 
los cuales se desembolsó dinero fue-
ra de la universidad. Hay otros cos-
tos que son irrecuperables, como lo 
que la universidad pagó a aquellos 
que tuvieron parte de su carga aca-
démica dedicada al proyecto, como 
es el caso de Marta durante un corto 
tiempo, o mi tiempo que fue «do-
nado» sin remuneración alguna (ni 
siquiera, por no existir un contrato 
previo con la universidad, se pueden 
cobrar los derechos de autor. Todos 
los involucrados, desde nosotros 
hasta los fotógrafos y videastas dona-
ron su trabajo). La inversión que hay 
que recuperar, entonces, es más o 
menos de 600,000 colones. Esos cos-
tos podrían subir o bajar según del 
número de CD que se produzcan, la 
presentación y los costos de producir 
el material que se utiliza en el disco: 
imágenes, video, sonido, etc.

RC: ¿Y cómo ha sido recibido?

MA: Yo siento que ha sido recibido 
con mucho agrado y sorpresa porque 
la gente no esperaba esto. Antes ha-
bía mucho escepticismo respecto de 
la posibilidad de documentar el tra-
bajo dancístico. Creo que también 
le ha abierto los ojos a otra gente 
que está investigando en otras áreas, 
pues le ha sugerido posibilidades 
que tal vez no se había imaginado. 



Voces intelectuales del arte y de la cultura desde nuestra América254

Temas de nuestra américa
ISSN 0259-2339

Número Extraordinario 2015

Inclusive, yo lo presenté en el en-
cuentro de investigación de la Uni-
versidad de Costa Rica en 1999 y las 
gentes de ciencias se mostraron muy 
interesadas para que, por ejemplo, 
fuera soporte para las futuras tesis de 
sus estudiantes.

RC: ¿No se ha pensado que el 
ICAT pudiera promover en la Uni-
versidad Nacional la realización de 
tesis e investigaciones en este tipo 
de formatos?

AC: Yo sí creo que nosotros pode-
mos y debemos promover. El proble-
ma no es tanto la promoción, sino 
resolver los problemas de la pro-
ducción en sí, conceptual y técni-
camente. Incluso dentro del medio 
nacional hay muy poca gente que di-
seña interactivamente. La gente que 
viene del mundo de los audiovisua-
les más tradicionales, como el video, 
por ejemplo, todavía piensa muy li-
nealmente. Ahora, con las computa-
doras que son cada vez más rápidas, 
relativamente baratas y accesibles se 
abren posibilidades de solucionar la 
parte productiva. Yo pienso que en 
las instituciones académicas lo que 
pasa es que las estructuras curricula-
res y los conceptos que tiene la gente 
de lo que significa producción aca-
démica es tan absolutamente estre-
cha que va a costar mucho que estas 
cosas puedan calar en el corto plazo. 

Ha habido más interés en la univer-
sidad porque nosotros produzcamos 
cosas para vender afuera y no como 
un medio que dinamice la propia 
vida académica. Y esto es normal 
porque en la mayor parte de las áreas 
del conocimiento, por ejemplo en 
las áreas de humanidades y cien-
cias sociales, la forma de expresarse 
es con la letra escrita y a la gente le 
cuesta traducir esto visualmente y 
a una lógica no lineal. Ahora, por 
ejemplo, en el ICAT hemos entre-
nado a alguna gente que viene del 
área de ciencias que quiere apren-
der a animar en computadora para 
poder desarrollar material didáctico 
que sea más efectivo que la ilustra-
ción en papel o la palabra. Yo pienso 
que vamos a ir lentamente incor-
porando esta tecnología en nuestro 
ámbito universitario. Lo otro es que 
requiere una descentralización de la 
capacidad productiva, y eso es lo que 
la gente no ha entendido. Es común 
que se quiera crear «una unidad aca-
démica que produzca para...», y eso 
es lo peor que se puede hacer en 
este tipo de medios. Lo que hay que 
hacer es descentralizar la capacidad 
de producción, lo que significa que 
cuando se compra un equipo para 
una unidad académica no se está 
pensando, únicamente, en que se 
le va a poner lo último en máqui-
nas a la secretaria, sino en que hay 
máquinas —dos o tres estaciones de 
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trabajo— disponibles, con el softwa-
re adecuado, un scanner, etc., que 
permita que esas unidades académi-
cas produzcan su propio material au-
diovisual/interactivo, sin necesidad 
de que nosotros hagamos todo en el 
ICAT o en otra unidad centralizada. 
Nosotros lo que estamos haciendo 
es capacitar. Precisamente el gran 
potencial de estos medios es su po-
sibilidad descentralizadora, de rom-
per la lógica de tener los medios de 
producción (y claro, el poder) en las 
manos de pocos (como sucede en la 
producción industrial tradicional).

MA: Ahora, yo pienso que en la 
UNA cada vez la gente tiene más 
acceso a la tecnología apropiada 
para hacer esto, pero sí debería ha-
cerse una campaña de difusión para 
que los académicos simplemente 
vean que hay otras posibilidades de 
hacer sus trabajos.

RC: En mi opinión, pensar que los 
académicos usen este tipo de tec-
nología en este momento es dema-
siado pedir, porque habría que em-
pezar por hacer una campaña para 
que usen medios didácticos mucho 
más elementales como filminas, por 
ejemplo, porque muchas veces ni 
siquiera eso se hace.

AC: Incluso yo no pensaría en la 
producción de CD, deberían trabajar 

con Internet, que es mucho más ac-
cesible. Todo proceso académico se 
puede sistematizar interactivamente 
en Internet. Ahí se pueden encontrar 
los programas de estudio, los materia-
les de apoyo, etc., en una página es-
pecial. Algunos materiales se pueden 
programar con claves de acceso res-
tringido y otros pueden ser de acceso 
abierto. Además, el profesor puede 
sistematizar sus propios procesos do-
centes, de investigación o de produc-
ción en Internet. Se pueden tener 
personas que se dediquen a adminis-
trar los sitios, pero la generación de 
las páginas se puede descentralizar 
fácilmente. Esto no es nada compli-
cado. No requiere de los niveles de 
capacidad productiva, mucho menos 
los costos, de producir un disco.

RC: Este CD se posiciona, enton-
ces, como una nueva forma de ex-
presión de la actividad académica.

MA: Sí. En lo que respecta al CD 
que hemos hecho, no se trata de una 
información estática, dada de una 
vez y para siempre, sino que, a partir 
de él, se puede acceder a la página 
(web) que corresponde a este pro-
yecto y que está en el sitio del ICAT. 
En ese sitio web se va a realizar la 
actualización de la información, 
que tiene que ver más con la par-
te de base de datos, es decir obras, 
coreografías, coreógrafos, etc., cada 
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año. El CD tiene una parte en la que 
los usuarios nos pueden enviar co-
mentarios y así podemos hacer una 
especie de diálogo permanente en 
Internet acerca del CD, rompiendo 
la barrera que generalmente tiene 
el CD, que es una interacción ce-
rrada porque todo está en el disco. 
En este sentido, el CD tradicional es 
una especie de falsa interactividad, 
puesto que todo está previamente 

programado. Internet es mucho más 
independiente, mucho más caótico. 
Quisiéramos que los usuarios incluso 
nos enviaran información sobre la 
actividad dancística en el país por 
esa vía. Así como está ahora, estas 
opiniones irán conformando una es-
pecie de discurso abierto, pero con el 
tiempo habría que pensar en cómo 
organizarlo.


